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Adolf Meyer Ablch. 

INVESTIGACION Y ENSEI\f ANZA 

\ 1 

Antes de sacar de lo anteriorme nte dicho (1) las 
consecuencias y discutir, a través de la ideología 
que llevamos expuesta, la n1ejor solución para Chile, 
dada su situación actual, tenen1os aún que tratar, 
aunque sólo sea brevemente, de las grandes 1T1odifica­
ciones a que han dado origen hoy día, por una parte 
el principio de la investigación pura y por otra el de 
la práctica. El resultado es que el dualis1no de Hum­
boldt, constituído por la «investigación y la doctrina» , 
se ha transfor1nado en la actualidad en un trialisrno, 
1nucho más co1nplicado, formado por « la investi­
gación, la doctrina y la práctica» . Este ca1nbio ha 
sido expresado ya en el último capítulo del presente 
trabajo, en el que nos hen1.os referido repetidas veces 
no sólo a las tareas de la doctrina, sino ta1nbién a 
las de la práctica. Esta situación necesita ele tina expli­
cación de sus principios antes de que podamos pre­
sentar una clara vista de conjunto de todos los pro­
blemas y tareas que debe afrontar una universidad 
1noderna. 

Guillcr1no von Hun1boldt ya había distinguido en 

(1) Ver en el número anterior de ATENEA la primera parte de este estudio. 
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su tiempo tres diferentes tipos de instituciones cieR­
tíficas: Academias, L7niversidacles e Institutos auxi­
liares. Esta distinción en tres tipos la hi.zo sobre la 
base de su principio dualista de investigación y doc­
trina, con la interpre tación discutida por nosotros 
1nás arriba, es decir, este principio afirn1a que , por 
regla general, el tncjor investigador es al n1isn10 tie n1po 
el maestro n1ás idóneo. l\;lientras que las i\cade1nias 
tenían q1.1e solucionar exclusivan1ente tareas y pro­
blemas de investigación, en particular las d e al to 
estudio y que requieren la colaboración de n1uchos 
sabios, con10 por ejemplo al tratarse de editar las gran­
des fuentes históricas y fi.Iológicas-Thesaurus ltnguae 
latinae; Padres de la Iglesia; J.vf on u1nenta. Gern7,an·iae; 
Gesta Ro111auorinn; R egna Anirnal-iu1n et F'/antaru711-, 
tenían las universidades la tarea de forn1ar los altos 
funcionarios y los técnicos en todos los do1ninios, 
precisa1nente según von l-Iun1.boldt en su calidad d e 
instituciones dedicadas a la investigación. Los I nsti­
tutos auxiliares, por el contrario, debían solucionar 
aquellas tareas de la investigación y preguntas ref e ­
r entes a la organización que son de valor inn1ediato 
para la investigación que, por el tien1po r equerido 
para elaborarlas, por la con1plejidad de su organi­
zación )' las tareas de investigación indirectan1ente 
unidas con e llas quedaban fuera del progran1a de 
trabajo de las Acade1nias. ~stas tan1poco podían ser 
tratadas co1no Institutos Universitarios puros, ya 
que éstos no consideraban las tareas docentes. Con10 
tipos de Institutos auxiliares creó von l-Iun1boldt en 
aquella época el Observatorio astronón1ico de Berlín, 
el Jardín Botánico y la Biblioteca Real, actual Biblio­
teca del Estado prusiano. 

Y a en los caracteres esenciales de estos prin1eros 
Institutos auxiliares se reveló un nuevo n1otivo de 
organización, que no c~bía en la unión establecida 
por von Hun1boldt entre investigación y doctrina, 
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sin dejar residuos. Ellos no eran sólo Institutos auxi­
liares de la investigación científica, sino tan1bién de 
la vida práctica. Por ejen1plo los observatorios astro­
nómicos no sólo ejecutan investigaciones astronó-
1nicas, sino que regularizan tan1bién las 1nediciones 
del tien1po que son de suma in1portancia para la vida 
práctica, la graduación geográfica de la tierra, as1111 tos 
todos de alto valor para la navegación, etc. Además 
las bibliotecas no sólo están a l servicio de las necesi­
dades de los inves tigadores, sino que satisfacen a l 
mis1no tien1po los menesteres generales de instruc­
ción y de la lectura del público. Y los J arclines Botá­
nicos tienen tal vez más itnportancia para la práctica 
del arte del hortelano que para la i1Yvestigación botá­
nica n1isn1a. Pues bien, hay nun1e rosos institutos de in­
vestigación botánica, que tienen sólo un J arclín Experi­
n1ental, pero no tienen un Jardín Botá nico. 

Estos I nsti tu tos auxiliares e n e l sentid o que les 
asignó Guillermo von I-Iun1boldt han sufrido desde 
aquel entonces una variación n1uy grande. l\,Je basta 
con hacer alusión a las insti tucioncs n1eteorológicas 
con su servicio de previsión del tiem1)0, a los insti­
tutos sísn1icos y geodésicos dada la in1portancia que 
tienen para las 1nediciones prúcticas ele la tie rra, 1 a 
prognosis de los t e rre1notos, e tc. , a las ins tituciones 
geológicas del país y la i1nportancia que tiene n para la 
explotación industrial de los tesoros del suelo, a las in s­
tituciones sanitarias del país que se ocupan e n el cui­
dado de la salud pública y de la higiene, y n1.11chos otros 
de la misma índole. 

Todas estas instituciones científicas, que sirven 
tan1bién en alto grado a la investigación pura, son 
con1unes con las universidades en el sentido de que 
ellas no sólo contero plan la investigación pura, sino 
que aden1ás deben realizar otras tareas. Todos los 
años sale de ellas una gran cantidad de trabajos cien­
tíficos y que no desmerecen en importancia científica 
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respecto de los publicados por los Institutos univer­
sitarios; r ecorden1os que Roberto l(och y Luis Pas­
teur actuaron en instituciones d e esta naturaleza. 
-P ero se difere ncian unas ele otras e n que las unive r­
sidades sirven, fu era de la investigación , únican1e nte 
a la doctrina, n1ientras que la clase de Institutos auxi­
liares que h e n1os n1encionado, no tiene que ver nada 
con la doctrina y la enseñanza pero, e n can1bio, tie­
nen que solucionar estos ins titutos un gran nú111ero de 
problen1as y tareas de sun1.a in1portancia para la vida 
práctica. N aturahnente se pued e subordinar el con­
cepto de doctrina, considerado desde el punto ele vista 
siociológico, al concepto ele práctica, pues por n1edio 
de la doctrina y d e la enseñanza se forn1an los profe­
sores, que en calidad d e e1npleados públicos están 
iguahnente al servicio d e la vida práctica y no tie nen 
que ocuparse ele la investigación pura. I=>ero, de todos 
modos, es recon1cndable no desconocer d e l todo la 
dife rencia que existe e ntre «doctrina y práctica>) , 
pues no puede negarse que la doctrina, en conforn1idad 
a la antigua experiencia «doce nclo cliscin1ur», tiene 
mas afinidad con el trabajo de investigac ión propia­
mente tal que la práctica n1isn1a, aunque no se d e­
ben 1neno~preciar los i1npulsos que la inyestigación 
ha recibido d e esta últin1a. 

Junto con este tipo de Ins titutos auxiliares, a que 
me he referido 111ús arriba, y que co1no instituc iones 
del Estado actúan todos en favor d e l inte rés público 
general, se ha forn1aclo recientcinente otro tipo de 
instituciones de investigación, creadas igualn1ente para 
cun1plir con tareas prácticas, p e ro que no actúan en 
pro del interés público, sino que están al servicio ele 
ciertas grandes con1pañías industriales. [>or regla ge­
neral se trata en este caso ele ccn tros ele in·vestigación 
física y quín1ica, que se inte resan por el perfecciona­
n1iento d e los productos industriales ele dichas con1-
pañías y que, al realizar esto, solucionan no pocas 
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veces algunos proble1nas de investigación JJura de 
alto valor. .iVlenciono aquí en pri1ner lugar las insti­
tuciones de investigación de la Co1npanía Sie1nens; 
la industria 1nayorista quín1ica de Hochstein y Le­
verkusen; institutos de investigación para la aviación 
(en Adlershof, cerca de Berlín), y uno que ha sido 
creado recientemente para la industria auton1ovilís­
tica. Se trata en este caso de centros de investigación 
de gran valor que, por la perfecta y completa insta­
lación de sus laboratorios y los presupuestos corres­
pondientes, superan en alto grado a los institutos 
oficiales de las Escuelas Técnicas superiores con los 
mismos intereses. Por consiguiente han en1prendido 
estos centros industriales, que se dedican a la inves­
tigación, a n1enudo especiahnente, la solución de 
aquellos problen1as de investigación p1tra1nente cien­
tíficos que los centros de investigación técnica ofi­
ciales del Estado no pueden resolver por falta de re­
cursos. Por regla general man tienen estos centros 
industriales una estrecha relación científica y a n1e­
nudo tan1bién personal con el cuerpo docente científico 
de las Escuelas Técnicas superiores, de las que di­
chas industrias reciben sus ingenieros. 

El excesivo tien1po que requieren las tareas docentes 
a los institutos universitarios y las tareas prácticas 
de los Institutos auxiliares públicos y privados, tra­
bajos que ocupan la n1ayor parte de las energías del 
investigador, ha llevado a la creación de un tercer 
tipo de Institutos auxiliares. lVIe refiero a lbs I ·nsti­
tutos de investigación pura, que acabo de n1encionar. 

Estas instituciopes, según el espíritu con que han 
sido creadas, son centros de investigación pura. Los 
investigadores que trabajan en ellas deben dedicarse 
exclusivamente a sus propios problemas, evitando el 
recargo de tareas docentes y sin preocuparse de la uti­
lidad práctica de lo que se ha investigado para el n1ejo­
ramiento de la situación social de la humanidad, que 
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es la finalidad última de toda práctica, técnica, clí­
nica, etc. Institutos de esta naturaleza son los Rocke­
feller Ins titutes for l\!Iedical Research, las diversas 
instituciones de la Carnegie Institution y los Insti­
tutos alen1anes de la sociedad I(aiser \Vilhelm para 
el fornento de las ciencias. Toda persona que haya 
hecho investigación propia y que haya siclo in1pedida 
de continuar su trabajo por diversas obligaciones 
docentes, considera el l1echo de pertenecer a seme­
jante instituto con10 la coronación de su vida espi­
ritual. Estin1ará en particular que los mie n1bros de 
tales institutos no desearán ja1nás abandonar su puesto 
para ocupar uno en un Instituto Universitario, cuya 
actividad investigadora se encuentra muy limitada 
por las obligaciones docentes. En realidad ha suce­
dido todo lo contrario. 

Los mie1nbros de se1nejantes institutos de investi­
gación han considerado el hecho de pertenecer a ellos 
sólo con10 un período transitorio de su actividad, 
sin duda con1.o una de las épocas más agradables y 
tal vez la n1ás bella de su vida científica, pero, sin 
,em-bargo, como algo que no puede ser duradero. Y 
así se han presentado los siguientes casos; o han pa-
.sado n1uy luego a actuar en Institutos Universitarios, 
•O si no, han desarrollado ellos n1is1nos en su instituto 
,de investigación pura una especie de actividad do­
cente de investigación, dedicándose a la formación 
más especializada de investigadores especialistas, que 
han tern1inado los grados académicos regulares, en 
.especial e l doctorado. O e llos efectúan para la industria 
una actividad práctica de consulta muy valiosa cuando 
se trata de un instituto que está estrcchan1<.!nte rcla­
·CÍonado con las disciplinas técnicas. O, si no realizan ni 
lo uno ni lo otro, se ocupan de preferencia de trabajos 
literarios, son redactores de in1portantes revistas cien­
tíficas, publican 111anual~s notables, etc. 

La razón por la cual los investigadores proceden 
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en esta for1na está profundan1ente relacionada con 
la naturaleza psicológica de la investigación. La época 
que un individuo dedica a la investigación pura ocupa 
relativan1ente sólo un corto y limitado período de 
su vida. Las grandes ideas que don1.inan la vida de 
un investigador aparecen por regla general entre los 
25 y los 35 afias, a n1enudo también antes. El resto 
de su vida sirve generalmente sólo para elaborar su 
obra maestra y su organización. Es bien sabido cómo 
los investigadores n1ás antiguos, que no tenían la 
suficiente claridad acerca de estas 1na terias, han di fi­
cul tado la vida a sus sucesores n-iás j óvenes por perse­
verar aferrados en ideas anticuadas . Algo mll)' pare­
cido encierra una antigua máxi1na al afir1nar que la 
obra maestra personal de un hon1bre que produce 
intelectuahnente, debe estar terminada a los 40 años, 
para poder dedicarse en el decenio siguiente, << en los 
mejores años de su edad viril », a los «asuntos públicos~> .. 

Los institutos de investigacíón pura con1.o orga­
nismos permanentes que dominan toda la vida ele 
un investigador, no han verificado semejantes expe­
riencias, a no ser que se hayan transf armado ellos 
mismos junto con sus investigadores. La sociedad 
f(aiser Wilhelm ha hecho, por consiguiente, de esta 
necesidad una virtud y ha establecido el principio de 
la inestabilidad de sus instituciones (1). En adelante 
ya no deberán crearse instituto·s como organismos 
permanentes sino instituciones de carácter puramente 
individual que can1bian su aspecto y stts laboratorios 
al evolucionar las personalidades. Por ejemplo, si 
un investigador abandona los institutos 1<aiser Wilhelm,. 
donde hasta ahora ha estado a cargo de una sección 
de n1ecánica de evolución, entonces no debe buscarse 

(1) Compárese Fr. Glum: Die Kaiser Wilhelm-Gesellsclzaft zur Forderu.ng_ 
de~. iVissenschaflen, ihre Forchungsausgaben, ihre Institu.te •und ihre Organi­
sation, 1930. Forchungsinstitute... Bd. l. (Compárese la nota primera.) 
(En el número anterior.) 
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obstinadan1entc un sucesor que trabaje en el mismo 
sentido, sino, por el contrario, se nombrará un inves­
tigador cualquiera que se ocupe de asuntos muy dife­
rentes ·y se le instalará un laboratorio conforn1e a 
sus intereses de trabajo. En lugar del departan1ento 
de n1ecúnica evolutiva resultará tal vez uno funcional­
fisiológico. 

Basados en este nuevo principio los institutos de 
inve stigación pura desen1peñan una función muy 
in1portante en la vida científica de la hun1aniclad y 
merecen una organización mucho más co1npleta. Para 
cada ran1a de la ciencia debiera establecerse tal resi­
dencia veraniega de investigación y conceder en ella 
un refugio a todo investigador serio que quiera rea­
lizar tranquila1nente, y sin ser perturbado por las 
exigencias de la vida profesional, una tarea científica 
de in1portancia. La duración de su estada dependerá 
de la labor proyectada. Sobre esta base trabajan, por 
ejen1plo, la n1uy renon1brada Stazione Zoologica en 
N ápoles y el Jardín Botánico de Buitenzorg con sus 
diversos laboratorios de investigación, en especial el 
Laboratorio de Treub. En Wi1lian1sto,vn, en los Estados 
Unidos de Norte-An1érica, existe una institución aná­
loga para las Ciencias Jurídicas y Sociales, etc. 

La in1portancia de las funciones de los institutos 
de inves tigación pura en la vida científica de la huma­
nidad aun1enta en relación con la inactividad de todas 
las fuerzas del investigador, en la actividad docente 
y en la vida práctica. 

\TI 

Con lo expuesto anteriorn1ente hen10s adquirido 
una visión de conjunto de las forn1as organizadas de 
investigación y ahora, antes de tern1inar nuestro 
trabajo, queren1os exa111inar la pregunta sobre las 
conclusiones prácticas que deben1os sacar de ellas 
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para fon1entar la investigación científica en Chile 
y la n1anera de organizarla. 

En esta ocasión deben1os dejar establecido, ante todo, 
que Chile es un país en que las f orn1as organizadas de 
investigación se encuentran en sus primeros albores, a 
pesar de las espléndidas producciones personales 
de algunos investigadores aislados y que gozan de 
un merecido renon1bre. l\!Ie basta con hacer alusión 
al abate l\1olina, padre de la investigación de la natu­
raleza chilena; a Andrés Bello, fundador d e l d e recho 
chileno; con10 tan1bién entre los que viven actual­
mente al historiador José Toribio l\!Iecli na ( 1), y al 
e1ninente naturalista Federico J ohow. En las ·Escue las 
Universitarias chilenas predon1ina el carácter de es­
cuelas profesionales, pues ellas educan para una 
profesión deter1ninada y en n1enor grado tratan de 
servir a la investigación propian1ente dicha. U na excep­
ción muy notable forn1a la nueva Universidad de 
Concepció_p que, tomando en cuenta los requisitos 
que debe reunir una universidad, está aún irico1Tclusa. 
Surgida de ideas n1odernas, no tiene q1te arrastrar el 
peso de una fradición antigua, pero al misn10 tien1.po 
representa valores muy in1portantcs. En esta univer­
sidad ya existen institutos n1odernos de investigación 
que, con10 el Instituto de Fisiología, no tienen por 
qué ten1er una con1paración con las instituciones de 
la misma índole esparcidas sobre el globo terrestre. 
Recordemos que la gran Universidad de Chile, por 
basarse en una importante y fuerte tradición, conf orine 
a su naturaleza, d.escansa sobre un fundan1.ento n1.ás 
sólido, pero sufre también de un recargo considerable. 
Entr_e sus Escuelas Universitarias, especialmente la 
de lVf edicina, dispone de instituciones modernas para 
la investigación y que dentro de su especie son verda­
deros modelos. Citemos en esta ocasión en pri1ner 

(1) El profesor Meyer redactó este trabajo antes de Diciembre de 1930.­
N. de la R. 
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lugar e l Instituto Bacteriológico de C hile para ilus­
tra r nuestra afirn1ación. Pero, a p esar de eso, preva­
lece en e l fondo de esta escuela universita ria la 1nás 
grande de C hile, aun hoy e.n dia e l carácter docente 
que es la caracterís tica 1nás sobresaliente d e l instituto 
n1ás in1portante d e la Facultad de Filosofía, e l I nsti­
tuto Pedagógico. Este organisn10, según n1i opinión, 
sufre notablemente de la antigua tendencia docente por 
entrelazar en forn1a muy poco afortunada la educación 
científica de los estudiantes con la práctica pedagógi­
ca. J.:>e ro e n la frase anterior tenen1os que poner é nfasis 
en la e xpresió n «aun hoy día», pues in1portan tes fuerzas 
y corrie ntes obran para prepararle a la investigació n 
n1ocle rna tan1 bién en la U niversidad de Chile un te­
rre no apropiado. 

Ojalá se realice aquí en Chile e l giro necesario hacia 
la investigació n sin violentar lo que está establecido 
tra<lic ionaln1ente en su s exigencias fundan1.e ntales. 
El que haya seguido hasta aquí con interés la lectura .r . 

d e este trabajo, habrá notado que, a p esar de to ;; "': · 
l . h ·r l 1 . ' " / e en tus1asn10 que en1os n1an1 estaco por a 1nves_, ,, 

t~gación pura, no nos hen1os. dejado cegar er! el s~~\ 
t1do de no reconocer la neces1dacl ele la doctrina y d.e:~_ .. \. 
la enseñanza, con10 ta1nbién de la vida práctica. I-Ia·){;, ;,/,.,r 
que precaverse de los ca1i-1bios clc n1asiado radicales, - :.._. 
que no siguen desarrollando orgánican1ente lo ya 
existente, sino que, por e l contrario, quiere n destruirlo 
todo de una n1anera radical. L a tentativa que se hizo 
hace algunos años y que consistía en transf orn1ar la 
Universidad de Chile e n Institutos fué, según n1i 
opinión, d e1nasiaclo radical. U na re forn1a sólo for1nal 
no basta; lo más importan t e es, por d e pronto, la 
personalidad del investigador, y la organización for-
n1al adecuada tiene que ponerse en seguida al servicio 
de ella. Es bien sabido que tan1poco la escuela pued e 
crear el talento; sólo puede desarrollarlo. l-Iagan10s 
votos para que la Universidad de Chile consiga hacer 
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surgir de su actual can1po de acción verdaderos cen­
tros de investigación, por 1nedio de un desarrollo 
orgánico y un tratamiento cuidadoso de lo existente (1). 

\iJ I 

En este sentido se han concebido las 1:>ropos1c1ones 
que vienen a continuación. En prin1er lugar tenemos 
que volver a con1binar los tres tipos de Institutos de 
Investigación. Ellos corresponden al 1nis1no tie1npo 
a las tres f ·unciones fundamentales más importantes 
de la investigación, de ·1as cuales son 1nanifestaciones. 

FUNCIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 

1). Investigación pura, como tam­
bién formar la fu tura genera­
ción de investigadores (educar 
para la investigación) (2). 

2) . Investigación pura, pero tenien­
do presente su aplicación en 
tareas públicas o en finalidades 
económicas. 

FORMA ORGANIZADA 

Institutos Universitarios . 

f
a) Instituciones científicas del Es­

tado fuera de la Unive rsidad. 
(Instituciones para el cuidado 

1 

de la salud públic a del país, 
para la geología d e l país , etc.) 

b) Institutos para la investigación 
' industrial y económica. 

(1) El plan que se propone aquf se diferencia esencialme nte del plan que 
se implantó pocos años atrás y que se refería a la creación de Institutos U ni­
versitarios. Aquel plan tuvo que fracasar a causa de que destruyó el sistema 
d_e Escuelas Profesionales legado a la Universidad de Chile por la tradición, 
sin reemplazarlo por otros organismos administrativos eq 11ivalentcs. I nsti­
tutos organizados en forma intensiva y con presupuestos propios son de 
absoluta necesidad, pero también lo son las Escuelas Profesionales respon­
sables de la formación de los profesionales, que el Estado tiene que exigir 
de los Institutos Universitarios. Es posible hacer una síntesis de a n1bos, 
si la educación puramente'científica se entrega a los Institutos, pero no si, por 
el contrario, se deja a Ja disposición de las Escuelas Profesionales la admi­
sión a la matrícula y la fu tura preparación práctica para desempeñar el cargo 
de profesor, de médico, de ingeniero o de abogado. Aquel que desea trabajar 
en estos Institutos sin someterse por ello a la matrícula, puede hacerlo siem­
pre que tenga la preparación necesaria, pero no tiene el derecho a un futuro 
titulo profesional. Sólo debe poder disfrutar del doctorado, como un título 
puramente científico. 

(2) Se trata aquí sólo de funciones investigadoras, no de la educación 
P:ofcsional, que es también función de las universidades, o del trabajo téc­
nico Y práctico mismo, que pertenece al mismo tiempo a las funciones de los 
institutos del número 2. 
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FUNCIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 

3) Institutos de investigación pura 
sin obligaciones pedagógicas ni 
prácticas. 
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FORMA ORGANIZADA 

Institutos libres de investigación. 
(Institutos auxiliares de G. von 
Humboldt en un sentido más 
estrecho; por ejemplo los que 
pertenecen al Centro Zoológico 
de Nápoles, a la Carnegie Ins• 
titution y a la Sociedad Kaiser 
Wilhclm, etc.) 

En este esquen1a no se mencionan las escuelas 
profesionales, cuyos n1iembros se han dedicado tam­
bién en alto grado a la investigación; pero estos sa­
bios la realizan como una actividad privada y a la 
cual no están obligados en ningún caso por su puesto 
oficial. Esta especie ele enseñanza superior ha sido 
considerada en Chile en alto grado, más aun en mu­
chas ran1as en forn1a modelo. De lo que se expondrá 
a continuación sólo nos interesa el problema de cómo 
organizar la investigación en Chile. 

Se comprende que con respecto a esta n1ateria sólo 
pueden hacerse algunas observaciones n1uy generales. 
Así co1no la vida encuentra por sí mis1na una fuente 
de riqueza en creaciones individuales siempre nuevas 
y típicamente diferentes, en este sentido se n1anifiesta 
también la investigación no sólo como un retoño 
genuino de una vida muy activa, sino con10 su pro­
ducción 1náxin1a. Luego las indicaciones especiali­
zadas sólo pueden comunicarse n1ediante infor1nes que 
se refieren a los aspectos específicos y concretos de 
la investigación. Cada Instituto de investigación se 
diferencia de los den1ás no sólo por sus actividades, 
sino tan1bién por su organización. Así tan1bién los 
tres tipos funclan1entales que hen1os mencionado n1ás 
arriba sólo en casos muy raros se han realizado en 
su forn1a típica absoluta. La n1ayor parte de los ins­
titutos de investigación existentes representan con1bi­
naciones de todas o por lo menos de dos de las f un­
ciones f undan1entales de la investigación, de modo 
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que por regla general sólo se puede hablar del carácter 
dominante de una de las tres funciones fundamentales. 
Hechas estas observaciones preliminares, queren1.os diri­
gir nuestra atención a la manera có1no se han ·realizado 
en Chile los tres tipos que hemos 111.encionado. 

En prin1er lugar las universidades. ¿Qué puede y 
debe hacerse para preparar en la unive rsidad -un te­
rreno prop1~cio no sólo para la doctrina sino tan1.bién 
para la investigación? El principio de esta transfor­
mación debe y puede ser, por una parte, el hecho de 
evitar que las tareas docentes indispensables se sien­
tan afectadas por esta refor1i-1a y en segundo lugar 
que los gastos generales que el E stado destina para la 
universidad no a1unenten esencialmente con ella. Se­
gún mi opinión sin duda es posible realizar esto, si la 
organización extensiva de la Universidad que ha exis­
tido hasta ahora se hace intensiva. Quiero ilustrar 
estas situaciones con dos eje1nplos: uno científico 
natural y el otro científico espiritual. 

En la actualidad por lo menos tres de las grandes 
escuelas universitarias tienen laboratorios quín1icos 
e imparten 11iás o n1en,os la n1isn1a enseñanza química. 
Esto sucede en la Escuela de Ingeniería, en la Escuela 
de lVIedicina y en el Instituto f>edagógico. Cada uno 
de los profesores que trabajan en ellas está recargado 
de un nún1ero considerable de clases, de manera que no 
tiene tiempo en absoluto para hacer investigación pro­
pia, a no ser que emplee para ello las horas de la noche, 
perjudicando grave1nente su salud. ¿Por qt.1é no se 
unen en un solo instituto qt.1ímico completo estos tres 
institutos químicos, que en su origen son 1nás o menos 
iguales? Esto no requeriría del Estado gastos mayores 
que los exigidos por los otros tres juntos. En lugar 
de tres bibliotecas poco provistas, que contienen más 
o menos los mismos libros, podría tener el nuevo 
instituto una sola biblioteca completa. En vez de 
enseñar en tres lugares diferentes más o menos la 
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misma materia, un solo profesor se haría cargo de 
la enseñanza alternativan1ente, mientras que los otros 
dos organizarían entonces cursos especiales superio­
res. Con esto se conseguiría que cada profesor sólo 
estuviera a cargo de la enseñanza pedagógica cada 
tres años, n1ientras que en los otros dos años se vería 
libre del recargo de las obligaciones pedagógicas 
norn1ales, · porque tendría que dar menos horas de 
clase con un nún1.ero reducido de alun1nos n1ás avan­
zados. Así dispondría del tiempo necesario para rea­
lizar sus propias investigaciones en provecho de un 
con1.ienzo de investigación química en el país. El prin­
cipio de una separación de la educación científica ele­
mental del establecimiento de cursos especiales corres­
pondientes a las diferentes ramas de la ciencia para 
aquellas personas que quieran llegar a ser investiga­
dores especializados, sólo puede ser llevado a la rea­
lidad sobre esta base. En el sistema actual cada pro­
fesor tiene tan tas preocupaciones con la educación 
elen1.ental de sus alumnos, que no dispone de tien1po 
para organizar cursos especiales. Debe1nos agregar 
que, reuniendo las tres instituciones en que se in1.parte 
la enseñanza de la quín1ica, el n(ln1ero de alun1nos 
que desean seguir esta instrucción especializada jus­
tifica la organización ele estos cursos. Respecto a la 
solución que se ha propuesto aquí y que no es la pri­
mera vez que la discuten los entendidos, se ha obje­
tado que el nún1ero de alun1nos que participan en 
los cursos generales sería tan grande que llevaría for­
zosan1en te a la creación de cursos paralelos. f\ n1i 
parecer esa situación puede ren1ediarse por una parte 
mediante una selección n1ás severa aun de los candi­
datos que se admiten para el estudio ele la química, 
pues bien sabido es que después del primer año se 
eli1nina un porcentaje considerable de los estudiantes 
por fracasar en los exá1nenes finales. Por otra parte, 
el profesor a cargo del curso general, que con1un-
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mente comprende 6 horas sen1anales, no está tan recar­
gado con obligaciones docentes, aunque t e nga que 
impartir dos veces la n1isn1a enseñanza, como sucede 
en las circunstancias actuales que lo obligan a preocu­
parse de todos los cursos. Ad emás podría objetarse 
que la enseñanza química que se imparte en las di­
versas escuelas universitarias que hemos mencionado 
es muy diferente, de n1oco que no podría organizarse 
un solo curso general apropiado para todas . E so no 
es exacto desde ningún punto de vista. La oráctica 
que se ha ejercido en Ale1nania nos re v e la f- r ecisa­
mente lo contrario. Los fundan1.entos g e nerales ele la 
quín1ica son para todas las ra1nas quín1.icas esoeciales 
exactamente los misn1os, y una es pecialización dema­
siado prematura en una detcrn1inada t écnica quín1ica 
es perniciosa. Guillermo Ost\vald, el principal fundador 
de la Físico-Quíwica, el anciano y eminente sabio 
de la ciencia química alen1ana, caracterizó e n cierta 
ocasión la diferencia esencial que exis t e e ntre la ense­
ñanza química alemana y la inglesa, d e la manera 
siguiente. El quín1ico inglés se especializa inn1ediata­
mente desde el comienzo de sus estudios e n una deter­
nlinada rama especial de la industria. P e ro si repenti­
namente se introducen en ese misn10 can1po especial 
otros métodos, que descansan en principios bósicos 
completamente diferentes que los estudiados por el 
inglés años antes, entonces éste fracasa o tiene que 
cambiar de método y empezar sus estudios de nuevo. 
En cambio, el químico alemán, que empieza con un 
estudio general de la Química, medita simplemente 
cuando se le presenta un caso similar en los funda­
mentos comunes de su ciencia que le son familiares. 
De esta manera puede seguir inmediatamente con los 
nuevos 1nétodos en el campo de su especialización. 
Ost,vald opina que los éxitos y el enorn1e progreso de 
la industria química alemana, que data desde el año 
70 del siglo pasado, se deben en primer término a este 
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sistema de preparación. Y, por fin, la objeción pura­
n1ente f orinal respecto a la solución que se propone 
aquí, se puede afrontar sin dificultad. Esta objeción 
-consiste en el ten1or de que los tres profesores con las 
mismas atribuciones no logren llegar a un acuerdo 
sobre la dirección del instituto. Los tres son directores 
·del misn1.o instituto y gozan de las misn1as prerroga­
tivas, n1.ie ntras que la adn1inistración econón1ica can1-
bia anualn1ente y para mayor conveniencia se entrega 
.al que esté encargado del curso general. Disposiciones 
sin1ilares han dado muy buenos resultados en los 
institutos alen1anes y toda persona que alguna vez 
se haya ocupado de la adn1inistración de un instituto 
cien tífico aceptará con agrado esta disposición de 
tener que hacerse cargo n1ás detenidamente de estos 
asuntos adn1 inistra tivos sólo cada tres años, si ade­
n1ás quiere dedicarse a la investigación. 

El n1.is1no can1ino que hay que seguir para hacer de 
la organización extensiva una intensiva puede y 
debe seguirse e n las ciencias espirituales. Sus biblio­
tecas r e prese ntan sus laboratorios y a estas debemos 
agregar a menudo colecciones especiales-cuando se 
trata de Institutos arqueológicos y de historia del arte 
--o también laboratorios reducidos, como laboratorios 
psicológicos y fonéticos; series de discos, etc. También 
aquí se debe y es 111enester realizar la n1is1na organi­
zación que en las disciplinas científico-naturales. 

En la Universidad de Chile se enseña actualmente 
Filosofía en el I nsti tu to Pedagógico, ~n la Escuela de 
Leyes, como tan1bié n fuera de la Uni·versidad en la 
Escuela Militar, y si sometemos a nuestra conside­
ración la I-Iistoria de la IVIedicina, que como toda 
historia de las ciencias, está estrechan1en te relacio­
nada con la Historia de la Filosofía, podemos agregar 
aún una tercera escuela en la que se in1parte la ense­
nanza de la Filosofía: la Escuela de lVIedicina. Luego 
tenemos también en este dominio una organización 
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extensiva, que en el caso de unirse todas las fuerzas. 
que actúan en este sentido en un solo Instituto de 
Filosofía para toda la Universidad, se produciría una 
intensificación considerable. Del 111 isn10 .1T1oclo se esta­
blecerían para cada curso preparatorio determinado 
-Introducción a la Filosofía, Lógica, P sicología, Etica. 
e Historia de la Filosofía, inclusive la Historia general 
de1 espíritu-cursos especiales superiores. 1~nun1.e­
remos en esta ocasión la Filosofía del derecho, inclu­
sive la Sociología y la Historia del derecho J)ara los. 
abogados; Filosofía de la iVIedicina e I-I istoria de la 
l\tledicina para los médicos; Filosofía de la natura­
leza e Historia de las Ciencias Naturales para los estu­
diantes de iVIate1náticas y de Ciencias Naturales;. 
Filosofía de la cultura (Filosofía de la I-Iistoria )' de 
la Sociología) con10 tan1bién Historia de la Cultura, 
para los estudiantes de Ciencias espirituales ; Filo­
sofía del arte (Estética) e Historia clel arte para los. 
estudiantes de la Escuela de Bellas J-\rtes ; Filosofía 
de la Técnica e I-Iistoria de la Técnica para los estu­
diantes de la Escuela de Ingeniería; Filosofía de la 
guerra e Historia de las guerras, inclus ive la Socio­
logía y la Psicología de la 1nilicia, para los oficiales .. 
Hoy día todo catedrático en cualquiera de las insti­
tuciones n1encionadas sólo puede disertar sobre las 
diversas ran1as filosóficas generales y apenas queda 
tiempo para cultivar los intereses filosóficos especiales, 
que en el f ando tienen mucho más importancia, pero 
que presuponen naturalmente la abolición de los prin­
cipios básicos. Y son precisamente estas ramas espe­
ciales las que establecen la unión ele la Filosofía con 
los conocimientos en la especialidad respectiva. La 
Física experimenta hoy día tal vez la crisis más difícil 
de su principio de causalidad; la Biología penetra 
mediante los problemas del vitalismo profundan-iente 
en el dominio de los conocimientos filosóficos; en la 
i\1ledicina actual se discute si se deben seguir las teo-
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rías de Hipócrates o si se debe establecer la llan1ada 
Medicina a base de las Ciencias Naturales. La Socio­
logía pretende fundan1entar las ciencias jurídicas, la 
ciencia n1ilita1A, la ciencia de la historia y la lingüística 
general en principios filosóficos generales completa­
mente nuevos. Sien~pre vuelve a manifestarse de esta 
manera la antigua tendencia a crear ciencias de la 
filosofía. Las ciencias especiales que habían perdido 
el contacto con la Filosofía cayeron en un estagna­
n1iento espiritual y· oor fin degeneraron, es decir, 
fueron releP adas al olvido. 

Por esta razón se debería conceder para el n1ante­
nin1iento ele los cursos especiales n1ás arriba citados 
un vasto cvmpo de acción dentro del ejercicio de las 
.actividades docentes y ele investigación de las univer­
sidades. Ellos represen tan la transición, por n,edio 
·<le la cual la enseñanza de la Filosofía se convierte 
paulatina1nente en investigación filosófica. Los 1ne­
jores trabajos de filosofía y al mismo tien1po los 1nás 
profundos son hoy día aquellos que se refieren a pro­
blemas que conciernen a las n1.aterias de las regiones 
fronterizas. Aquí se discuten problen1as que surgen 
de las tendencias y disposiciones filosóficas del indi­
viduo aislado y que son muy fructíferos no sólo para 
la Filosofía, sino en particular para la investigación 
especial n1.isma. Basta mencionar en esta oportunidad 
a Hans Driesch para comprender perfectan1ente ]a 
situación actual de la labor filosófica. En su principio, 
interesado únican1ente en aclarar desde el punto de 
vista filosófico la Biología teórica, no ha llegado a ser 
sólo uno de los fundadores de una de las ra1nas bioló­
gicas más in1portantes de la investigación especial, 
sino que, partiendo de esa base, llegó a presentar un 
sistema filosófico de alto valor. Los más grandes filó­
sofos, desde Platón hasta \,Vundt, no siempre han sido 
sólo los creadores de sisten1as filosóficos nuevos, sino 
que le han proporcionado al 1nisn10 tiempo a la inves-
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tigación especial nuevos in1pulsos básicos fundan1.en­
tales. De la doctrina de las ideas de Platón surgió la. 
producción científica más grande del pueblo griego, 
la Geometría euclidiana ; Aristóteles, el « n1aestro de 
aquellos que saben», según las palabras del Dante,. 
es el fundador de la Biología cien tífica; Descartes y 
Leibniz crearon al n1isn10 tiempo los fundamentos de 
las 1VIatemáticas n1odernas, Spinoza los de la Psico­
logía moderna, etc. 

La investigación filosófica de esta índole sólo puede 
originarse hoy día en un Instituto moderno de Filo­
sofía. Reducir estos cursos especiales a conferencias 
no llena su misión, éstas constittryen un lín1.ite de1na­
siado estrecho para ellos y ejecutan sus actividade~ 
en co1nunidades de trabajo )r en seminarios. Pero para 
trabajar en esta forn1.a se requieren bibliotecas bien 
provistas, sobre todo se necesitan buenas revistas,. 
con10 tan1bién colecciones histórico-espirituales ( cua­
dros, diapositivas, colecciones de fonogramas, de au tó­
graf os, etc.). Además, para disponer del tiempo nece­
sario que debe dedicarse a los cursos especiales, los pro­
fesores no deben preocuparse al n1ismo tiempo anual­
mente de la enseñanza de los principios básicos elemen­
tales. También aquí se recomienda un cambio anual, de 
tal n1anera que los profesores que no tienen a su cargo 
la enseñanza elemental puedan organizar cursos espe­
ciales y realizar en ellos verdadera investigación filo­
sófica. 

A base de lo expuesto poden1os contestar en forma 
breve y precisa nuestra pregunta sobre cómo preparar 
a la investigación un terreno apropiado y perpetuo 
dentro de las universidades en las que predomina el 
carácter docente, afirmando: ¡Ree111plazad la organi­
zación extensiva por la intensiva! 

VIII 

Lo que respecta a los otros dos tipos de institt1tos de 
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investigación, es decir, aquellos que unen la investi­
gación con la práctica, con10 también los institutos 
de investigación propian1ente dichos, podcn1os resu­
mirlo en pocas palabras. 

Se subentiende, según lo que hemos dicho anterior­
mente, que la organización i1itensiva es la única far­
ma adecuada para los institutos de invest1:e,aci6n pura. 
Toda labor se ejecuta aquí en comunidades de trabajo, 
y las horas de clase y conferencias se reducen al inter­
ca1nbio de los conocimientos adquiridos por los que 
se dedican a un 1nisn10 problema. Aquel que dirige 
sen1.ejante comunidad de trabajo establece un conjunto 
determinado de problemas que quiere investigar con 
sus colaboradores. El problema es considerado en­
tonces en todos los aspectos que puede presentar y 
se aplican todos los métodos posibles, hasta que por 
fin se le formula en problemas especiales que se re­
parten entre los diferentes colaboradores según la 
afición y la preparación de éstos. Con1parando los 
resultados obtenidos por todos, se controlan los re­
sultados particulares y se señalan nuevos ru1nbos 
para continuar con las indagaciones. De esta manera 
se complementan, se fon1entan y se controlan en su 
trabajo mutuamente los miembros de sen1ejante co­
munidad de investigación. 

Se ve que el inclividualisn10 exagerado ha dejado 
de dominar no sólo en el con1ercio internacional y 
en la política universal, sino tan1.bién en la investi­
gación científica. lVI ás allá del socialisn10 nivelador y 
de los trusts que extinguen toda energía creadora, 
se origina la verdadera con1unidad de trabajo, en la 
que e l guía y los que é l dirige y encan1ina en la inves­
tigación, se someten voluntarian1ente a la gran obra 
y trabajando en ella llegan a ser, de sin1.ples individuos,. 
verdaderas personalidades espirituales. 

Los institutos de investigación al servicio de pro­
blemas prácticos sólo pueden desplegar su actividad 
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máxima sobre la base de una intensificación de esta 
índole. Ellos difieren de los instittitos libres de inves­
tigación sólo en lo que respecta a la elección de los 
problemas que deben investigar, para lo cual no gozan 
de entera libertad. Estos les son in-ipue stos n1.ás bien 
por las necesidades de la práctica. Sea que se trate 
de la confección del 111.apa geológico de un país, de la 
elaboración n1ás perfecta y econón1ica de 11n suero 
antitóxico, del cultivo de una nueva es p ecie de trigo 
o del descubrimiento de una nueva hélice para aviones, 
sólo median te una gran intensificación del trabajo, 
bajo la forma de una verdadera co1nl1nida d de inves­
tigación , se alcanza la mejor realización d e la final id ad . 
que se persigue. 

Hemos llegado al final de nuestras consideraciones. 
Nuestra tarea consistía en trazar un bosquejo de la 
esencia de la investigación y limitar su campo de ac­
ción de los fines que persigue la pedagogía y la ense­
ñanza. Hemos podido comprobar que la_ investigación 
es una de las expresiones más in1rortantes, tal vez 
la más trascendental de la vida espiritual n-ioderna. 




